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TANGO:  VALOR  AGREGADO,  EMPLEO,  ETC.


“El tango es un gran producto de exportación”, tituló Clarín en tapa de su edición del 10 de diciembre pasado, para llamar la atención del lector sobre una investigación realizada por la periodista Silvia Naishtat.


Según Naishtat, bailarines, discos, libros y la moda tango mueven en el Mundo un lucrativo negocio de u$s 2.000 M. El país recibe en divisas u$s 180 M., que podrían crecer a u$s 400 M:


Osvaldo Requena, un músico que trajina Indonesia y Tailandia, no tiene un solo hueco en su agenda hasta fines de... 2003 (sic). Un estudio realizado por Booz Allen & Hamilton para la compañía Tango City, concluyó que la marca tango tiene un peso específico casi comparable al de la Coca Cola (sic).


Todo esto me llena de entusiasmo. Porque se trata de valor agregado genuino, así como de creación de empleo pero en serio. Todos los días escuchamos que hay que “crear valor”. Crear valor quiere decir poder cobrar por lo que vendemos, más de lo que nos cuenta producirlo. Este es el caso del tango. Es el caso de los bailarines, de los músicos, de los fabricantes de instrumentos musicales, de los profesores de baile, de los dueños de los lugares para bailar, de los mozos que atienden las mesas entre tango y tango, de los fabricantes y vendedores de discos, etc., a los que habría que agregar los fabricantes de “pisos para bailar el tango”, de “zapatos para bailar el tango”, y hasta de “vendajes para no tener problemas cuando se baila el tango”. La demanda por el actual “stock” de tangos debería inducir la escritura de nuevos tangos.


Es creación de empleo, pero en serio. ¿Cuántos y cuántas argentinos, tanto en nuestro país como en el resto del Mundo, “viven” del tango? Viven en el sentido más genuino y más pleno, intercambian su tiempo, su pasión, su interés, su esfuerzo, su idoneidad, etc., por los recursos con los cuales compran lo que necesitan y/o quieren.


Espectacular.


Un par de ruegos, ante esta noticia.


Primero, le pido a Dios que no a ningún funcionario se le ocurra mejorar esto, por ejemplo, creando la Dirección Nacional de La Cumparsita y Afines. Para verificar, por ejemplo, si lo que se dice que es tango es verdaderamente tango, si las bailarinas tienen que mostrar mucha o poca pierna, o cómo hay que intercalar las piezas cantadas y aquellas en las que se luce la orquesta. Para lo cual, por supuesto, habría que escribir un reglamento, teniendo los integrantes de las orquestas, y de academias de danza, que llenar muchos formularios.


El segundo ruego, una continuación natural del anterior, es que le pido a Dios que no se le ocurra a ningún funcionario, crear un impuesto al tango, para subsidiar el Chamamé, para que también se conozca en el Mundo (después de todo tenemos que ser solidarios, ¿no?). Si las empresas privatizadas que ganaron mucho, no sólo tienen que pagar los impuestos que se les dijo que tenían que pagar, sino que tienen que pagar más “porque ganaron mucho”; ¿no habrá llegado el momento, no solamente de que quienes ganaron mucho con el tango paguen los impuestos como cualquier otro, sino que también paguen un impuesto especial para ayudar a sus hermanos, los que cultivan otros géneros musicales no tan taquilleros?


Usted también ruegue, porque en función de los resultados, parece que en materia de barbaridades de los funcionarios, los ruegos individuales no alcanzan.


En un Mundo globalizado cada uno aporta lo que puede: los chinos, apenas todas las mercaderías; los italianos, apenas casi toda la moda; nosotros... tango.


¡Bravo!
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